El hombre  que amaba  a los perros. by Armenteros, Marta B.
El hombre  
que amaba  
a los perros 
Marta B. Armenteros 
Editora 
ublicada en el 2009 por Tusquets  
Editores, es una de las novelas más  
esperadas de Leonardo Padura Fuentes  
por el lector, tanto por el éxito de las  
anteriores, como por las historias que  
narra: las vidas de Liev Davídovich  
Bronstein, conocido como León Iva- 
novich Troski, y de su asesino Ramón  
Mercader del Río. Además, como el pú- 
blico asiduo a la obra de Padura puede  
suponer, es el reﬂejo de las sociedades  
donde se desarrolla la trama, en este  
caso, la soviética desde la década del  
20 hasta la del 60 y donde hace énfasis  
en el controvertido período de Josef  
Stalin; la española durante la guerra ci- 
vil, y la cubana a partir de los años del  
70 hasta el 2004, etapa en la que se ma- 
niﬁestan momentos muy embarazosos  
como el llamado por Ambrosio Fornet  
“quinquenio gris” (1971-1976), en el  
cual se produce una intensiﬁcación en  
la persecución de la homosexualidad.  
También aparece el difícil Período es- 
pecial cubano de la década del 90. 
Todo conforma una obra de ﬁcción,  
pero como me dijo mi amigo, el inves- 
  
tigador Leonel Maza: “Con la obra de  
Padura puede estudiarse la historia de  
las etapas a las que se reﬁere”. Y coin- 
cido con él. 
Posiblemente, el lector extranjero  
conozca sobre Trostki y Mercader, pero  
el cubano no tanto, pues “Para empezar  
[…], muy poca gente en el país tenía  
alguna idea de quién había sido Trostki  
y las razones de su caída política, la  
persecución que sufriría y la muerte  
que le dieron; menos aún eran los que  
sabían cómo se había organizado la eje- 
cución del revolucionario y quién había  
cumplido ese mandato ﬁnal […]”.
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Sobre Mercader había mucha menos  
referencia, ¿quién iba a imaginar que  
el asesino era un español cuya madre  
había nacido en Cuba? Caridad, mujer  
de carácter fuerte y dogmático, capaz  
de incitar a su hijo a cumplir una “im- 
portante misión” y a quien en una parte  
del libro le dice: “Mañana, pasado ma- 
ñana, dentro de dos días, cuando estés  
frente al hombre al que tienes que matar,  
recuerda que es mi enemigo y también  
el tuyo. Que todo lo que dice sobre la  
igualdad y el proletariado es pura men- 
tira y lo único que quiere es el poder. El  
poder para degradar a las personas, para  
dominarlas, para hacer que se arrastren  
y sientan miedo […], que es con lo que  
más disfrutan los que gozan del poder”.  
(p. 435) 
La novela, con 573 páginas, está  
dividida en tres partes. La primera  
es la presentación y casi un resumen  
de lo que se leerá después. En ella se  
introducen a los personajes que llevan  
el hilo conductor de la historia: a Iván,  
un escritor cubano frustrado, a Trostki  
y a Ramón Mercader. También el lector  
conoce los primeros exilios del ruso  
por el Asia soviética, Turquía, Francia, 
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Porque no hay nada secreto que no  
pueda ser descubierto, 
ni nada oculto que no pueda ser cono- 
cido o publicado. 







Noruega y desde su llegada a México  
(1929 1937); la participación de Mer- 
cader en la guerra civil española, así  
como su entrenamiento en la Unión  
Soviética para matar a Trostki. La his- 
toria de Iván comienza en el año 2004  
con la muerte de su esposa, para de ahí  
retroceder 30 años, aunque ya en esta  
parte se da a conocer su encuentro con  
Jaime López, ¿Ramón Mercader?, “el  
hombre que amaba a los perros”, en la  
playa Santa María del Mar, ubicada al  
este de la Ciudad de La Habana. 
Esta primera parte constituye un  
entrante de la novela, pues desde ella el  
autor muestra las cartas sobre la mesa,  
pero como en todo juego de azar lo  
mejor viene después. 
Se inicia la segunda parte con la  
llegada de Trostki y su esposa Na- 
talia a México en enero de 1937. En  
ella Padura muestra la relación de los  
Trostki con el pintor muralista Diego  
Rivera y su compañera, la también  
pintora Frida Kahlo, con quien el exi- 
liado tiene un romance, cuyo desenlace  
los conduce, entre otros problemas, a  
buscar otra casa donde vivir: la de la  
avenida Viena, donde sería asesinado  
poco después. 
En esta sección aparece un perso- 
naje útil en la trama: Sylvia Ageloff,  
joven norteamericana que es miembro  
de los círculos troskistas y a través  
de la cual se logra el acercamiento de  
Mercader, ahora bajo la identidad de  
Jacques Mornard, a Trostki. También  
aquí Stalin decide el comienzo de la  
operación Utka (pato), que concluiría  
con el asesinato de Troski, y en donde  
Mercader sería un punto clave del plan,  
aunque no el único.  
Hay dos hechos que marcan al es- 
pañol en su marcha hacia la muerte  
 
 
de Trostki: se encuentra un piolet de  
alpinismo y lo guarda, y ese mismo día  
establece relaciones más estrechas con  
dos colaboradores cercanos al ruso y  
siente que “[…] su destino era entrar  
en la historia como un servidor de la  
causa de los proletarios del mundo”.  
(p. 372) 
Los  encue nt ros  e nt r e  Iván y  
Mercader, que ocurren en 1977, se in- 
terrumpen hasta que en 1983 una mujer  
negra llega a casa del escritor frustrado  
y le entrega un sobre de Manila con  
manuscritos en donde López-Mercader  
le explica al joven el porqué no había  
asistido a la última cita y le relata los  
años ﬁnales del asesino. Una década  
después, en 1993, Iván recibe por el  
correo un paquete inesperado: el libro  
sobre Ramón Mercader escrito por su  
hermano Luis y Germán Sánchez, con  
lo cual ya sus sospechas acerca de la  
identidad de López se conﬁrman: Ra- 
món Mercader y Jaime López son la  
 













misma persona. La lectura del libro le  
provoca “[…] un patente sentimiento  
de compasión por el propio Mercader  
y […] por primera vez entendí las  
proporciones de su fe, de sus miedos,  
y la obsesión por el silencio a ultranza  
que conservaría hasta la última respira- 
ción”. (p. 399) 
Obsesión que empezó a sentir Iván  
por escribir lo que le había narrado  
Mercader-López en la playa, ya que  
para él “[…] su intención de entender  
la vida de Ramón Mercader implicaba  
tratar de entender también la de su  
víctima, pues aquel asesino únicamen- 
te estaría completo, como verdugo y  
como ser humano, si lo acompañaba el  
objetivo de su acto, el depositario de su  
odio y del odio de los hombres que lo  
indujeron y armaron”. (p. 408) 
En el capítulo 24, Padura describe a  
través de las vicisitudes que pasa Iván,  
el Período especial en Cuba (década  
del 90), y además se reﬁere al verano  
de 1994 cuando miles de cubanos  
decidieron abandonar el país por mar  
en cualquier artefacto que pudieran  
utilizar como embarcación. 
Una visita inesperada a la casa de  
Iván se produce casi al ﬁnal de esta  
parte: la del hombre negro que acom- 
pañaba y vigilaba a Mercader-López  
durante sus viajes a la playa, quien le  
explica cómo y por qué habían sido  
sus relaciones con el exiliado hasta su  
muerte. 
Ya la acción final del asesinato  
empieza a desencadenarse en junio de  
1940 y ambos protagonistas comienzan  
a relacionarse, aunque al parecer Tros- 
tki presiente su pronta muerte, pues en  
su testamento declara: “[…] durante  
cuarenta y dos [años] he luchado bajo  
la bandera del marxismo. Si hubiera de  
 
comenzar otra vez, trataría de evitar tal  
o cual error, pero el curso general de mi  
vida permanecería inalterado. Moriré  
siendo un revolucionario proletario,  
un marxista, un materialista dialéctico  
y un ateo irreconciliable. Mi fe en el  
futuro comunista de la humanidad no  
es menos ardiente, sino más ﬁrme hoy,  
de lo que era en días de mi juventud”.  
(p. 443) Y recomienda “Que las futuras  
generaciones limpien la vida de todo  
mal, de toda opresión y violencia, y la  
disfruten a plenitud”. (p. 443) 
La descripción del desenlace fatal no  
es larga, pero sí muy gráﬁca:  
Levantó el brazo derecho, lo llevó  
hasta más atrás de su cabeza, apretó  
con fuerza el mango recortado [del  
piolet] y cerró los ojos. No pudo  
ver, en el último momento, que el  
condenado, con las cuartillas tacha- 
das en la mano, volvía la cabeza y  
tenía el tiempo justo de descubrir  
a Jacques Mornard mientras éste  
bajaba con todas sus fuerzas un  
piolet que buscaba el centro de su  
cráneo. 
El grito de espanto y dolor removió  
los cimientos de la fortaleza inútil  
de la avenida Viena. (p. 483) 
“Apocalipsis” denomina la tercera par- 
te el autor, pero, ¿en la acepción de “ﬁn  
del mundo” o en la de “[…] comunicar  
a los oprimidos de todos los tiempos  
que „al ﬁnal todo está bien‟ […]”?;
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el lector hallará su propia respuesta.  
En esta parte, la más corta, ya se da a  
conocer que la vida de Mercader, con- 
cluida su misión, su tiempo de prisión,  
20 años sin confesar su verdadera iden- 
tidad, así como su llegada a Moscú,  
después de haber pasado por La Haba- 
na en viaje de tránsito, entra en la etapa  
más difícil para él como ser humano, 
 
 













pues aunque trata de llevar una vida  
normal, el pasado siempre está presente  
espiritual y físicamente en la cicatriz  
de la mordida que le diera Trostki en  
la mano antes de morir y en el grito de  
dolor que emitiera este, y que nunca  
deja de oír. Además, se encuentra con  
su mentor, a quien le conﬁesa que al  
salir de la cárcel sintió que: “Como le  
ocurrió al renegado [Trostki] treinta  
años antes, ahora el mundo se había  
convertido para él en un planeta para  
el que no tenía visado […]. Su único  
refugio era la Unión Soviética donde,  
bien lo sabía, su presencia tampoco se- 
ría aceptada con agrado […]”. (p. 523)  
Asimismo, comprende que “[…] había  
sido una marioneta en un plan turbio y  
mezquino […]”. (p. 528) 
“Réquiem”, es el ﬁnal del libro, y  
¿quién necesita una misa? Creo que  
todos los protagonistas. En esta parte  
Dany reﬂexiona acerca de su amistad  
con Iván, que había durado 31 años,  
y recuerda el último encuentro entre  
ambos cuando el escritor frustrado le  
dio a leer los papeles de Mercader y le  
dijo: “Voy a terminar de escribir cómo  
lo conocí y por qué no me atreví desde  
el principio a contar su historia. No  
quiero hacerlo, pero tengo que escribir- 
lo. Cuando acabe, te voy dar todos mis  
papeles para que hagas con eso lo que  
te salga… Yo no soy escritor ni nunca  
lo fui, y no me interesa publicarlo ni  
que nadie lo lea…”. Y añadió: “Yo  
también soy un fantasma”. (p. 562) 
Fantasmas..., fantasmas son Trostki,  
Mercader, Ana, la esposa de Iván, el  
hermano y su pareja muertos en el mar  
en una frágil embarcación, discriminados  
por la sociedad y la familia por ser ho- 
mosexuales, Iván, que nunca llegó a ser  
un escritor consagrado y murió aplastado  
 
junto a su perro por el techo de su cuarto  
destartalado. Todos, todos, merecen  
una misa… 
El libro termina con Dany reﬂexio- 
nando después de leer los textos del  
amigo: “Mientras iba leyendo, sentía  
cómo el propio Iván salía de su piel y  
dejaba de ser una persona que escribía  
para convertirse en un personaje dentro  
de lo escrito: en su historia, mi amigo  
emerge como un condensado de nues- 
tro tiempo, como un carácter a veces  
exageradamente trágico, aunque con  
un indiscutible aliento de realidad”. (p.  
569), y decide enterrar junto a Truco, el  
perro de Iván, todos los papeles… 
Notas 
1Padura Fuentes, Leonardo. El hombre que  
amaba a los perros, Tusquets Editores, México,  
2009. p. 409. (Colección Andanzas) 
A partir de esta cita, a todas las que sean de la  
novela, solo se les pondrá entre paréntesis el  
número de la página. 
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